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D IA R IO  D E  M E X IC O  
Del Sábado 19. de OBubre de 1805.
S . P edro A lcántara, festiv id a d  solemr.e én S . JDie^o, 

Q . H . en  Santa Isabel.

H im no para e l  fntdio dia .
T T N A  y  trica Deidad, habrá que no alabe
u  Q u e  desde las esferas, 

Docde de asieoto habita 
Tu ioíiQita grandeza,

Quando el so! en el medio 
Está de su carrera,
A  todos generosa 
Socorres y  alimentas.

A l gusano mas vil,
A  la pequeña abeja,
A  las aves, y  peces.
A  los brutos y  fieras, 

y  finalmente al hombre

T o  sabia omnipoienela, 
C o y a  liberal m aco 
L u gar DO dá á la quexa?

Los himnos de alabanza 
Sean tributos, y  ofrendas. 
Pues no tiene otra cosa 
Nuestra suma miseria.

Bendiga tu bondad 
Los manjares y  mesa, 
por que e l desmán y  gola 
A q u i lugar 00 tengan 

y  este breve descanso. 
Q u e  permite la siesta. 
Ocúpese en dar gracias 
A  tu  alta providencia.

A  quien están sujetas 
Quantas criaturas tienen 
£1 ayre, mar, y  tierra.

MJanuel López de Lata*

Criados.

CH ñor diarista ; F  h s  amos con lot criados como se deven portar^, 
^  presunta nuestro catecismo. La señora Doña Clara T .  se ha que­
jado del mal servicio de las criadas de erta ciu d ad : conozco 
que tieoe razón, hablando en lo general, y  que se d eve proveer de 
remedio á este mal; pero también se necesita de otro para los amos, 
porque ;que tazón habrá paro que, previniendo d i c h o  caieu^mo, que 
eitoi traten con los criados como con los hijos de D tos , muc es
hagan con el m ayor vilipendio, reprehendiéndoles con-aspereza, sus me­
nores .defeftos, y  tal v e z  los q u e ha habido en el cu id ad o , ó lim­
pieza de los animales com o de lo» perros d e  faldas de las amas, o por 
que si rompen las criadas (no siendo culpables) un vaso, un pozuelo, 
ó  cosa semejante las han de regañar, y  hacer pagar la pieza, o des-
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Goutar so valor del triste salario que Ies han asignado? ¿y por qne es« 
te  ha de ser tan corto com o és el de tres pesos, dos y  medio, y  aun dos, 
con lo que apenas pueden hacer una camisa de manta con e| esti­
pendio de no mes, aguaatando en todo e l, o o  solo el servicio de los 
amos, sino sus enfermedades, im pertioenciai, y  diversiones noílurnas, 
por las que hasen velar á las criada» machas horas? ¿y  por que tan­
to  trabajo por tan limitados sueldos? dirán que por ser los de sus mer­
cedes, <5 sus bienes escasos para la manoteocioo y  decoro de sus fa­
milias: que por esto es menester eaonoinizar: que esta es la costumbre: 
y  que asi ae ajustaron coa los sirvientes. Pero sfeñor diarista, ¿que haa 
de hacer estos p a 'a  no perecer, sino admitir tales convenieneiasl ly  en 
ellas quiere la Señora D oña C lara que se mantengan con permaoeo- . 
cia, y  que no la busquen en otra parte, 6 en  la fabrica de eigarros? 
ly  ha de ser ramo de economía domestica lo que se ahorre de sala­
rios bien mereeidos, y  no lo mucho que se gasta superfluameote, oo
reparándose en que importa ta n to , 6 mas un par de zap ato s,
que rompe una señora en un dia, ó  en un baile, que la  recompensa que 
dá á 8U cria d a 'p o r un par de meses de servicio?

C o n  qne ahí tiene V .  señor diarista una materia bien im­
portante que proponer al publico, paira que reflexando en ella los amos 
puedan mejorar la suerte de los criados, que es peor que la  de los boiUh 
bre» eojnuom eate. L o  es de V .  Obscura*.

"Literatura,
C E n o r  editor: oo es esta ía vez primera que o ye  V .  mi v o z , y  por 5.

mis sinfonías habrá V .  conocido si soy cisne ó buho. D e lo  pri- t
m eto nada tengo; pero me parezco á lo. segundo por el amor á la 
aoledad, por los ojos sumidos, y  por las narices de cuchareta ó  ape-
rieadas. Añádase mi melaocoliav que me hace ser taciturno, pero ob­
servador Curioso. Y  como soy transeúnte en esta capital, y  mis pai­
sanos bobonazos aguardan con ahinco mis relacÍOTes en- todo» los cor­
reos, lo v o y  observando todo todito. Los edificios públicos, que traea 
necesarianrente las miradas d e  un viajero ,  han e x ig id a  también la» 
mías, con ias que h e |» g a d o  un tributo de admiración á los mochos, 
que h a y  en esta hermosa ciudad. Mas ninguno ciertamente las m ere­
ce coa tanta justicia com o el seminario' de la M inería, que se estí 
concluyendo en la calle de San Andrés. L a  vez primera que lo v i ,  
quedé sobrecoíiido de su magnificencia y  belleza, y  del gusto y  va­
lentía del A r.iu iteao , que ha sabido trazar y  exeeutar obra tan útil 
como elegante ¿Quien e« (pregunté á un hombre que tenia al lado) 
el dire^or de esta obra? el mismo (me respondió) que fundió la es­
tatua del R e y , que está c a  la plaza de palaeio, F ijé  entonces mas
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la vísta en todo el edificio, y  exclam é con las mismas expresiones de 
asombro, con que Agesii'ao, R e y  de Esparta, elogió el valor y  sabi­
duría de su enemigo Epamioondas, quando le iba á atacar... ¡Q ue Hom­
bre! ¡Q ue prodigio!... T an  sabio en la escultura, com o en la arquitec­
tura! T an  bien maneja el cincél, com o la csquadra! ¡Dichoso pais, que 
posee tal artífice, y  que conoce y  respeta su mérito! Pasé después de 
esto á recorrer todas las oficinas de aquella casa y  \ i  (digolo con re­
gocijo) que es la mas digna morada de las ciencias, y  que jamás se 
ha dado mejor destino á las riquezas de la américa, que gastándolas 
con generosidad eo la erección de este colegio. ¿ Y  á quien ocurrió 
(pregunté á mi guia) este grao p ro y e S o  de utilidad publica? A l Señor 
D . Joaquín Velazquez de León, me respondió: uno de los mas sa­
bios hombres que ha tenido ia nueva cspaña. El foé  quien solicitó 
de la bondad del gran Carlos III . que se erigiese un Seminario p a­
ra la instrucción de loi hijos de los mineros ; á él se debe tan gran­
de y  Util establecim iento; y  el cuerpo de la minería, y  su R eal 
Tribunal recuerdan con grato y  tierno dolor la  perdida y  memoria de 
DD varón tan benéfico á su patria, y  tan honrado d é lo s  extrangeros. 
El codigo ó reglamento de minería es obra suya: él organizó el T r i­
bunal, y  se sacrificó siempre en utilidad de este R e y o o   bien! di­
je y o : sin duda que con el fío de honrar su memoria se v é  prepa» 
rada y a  en el pórtico principal de este colegio una lápida hermosísi­
ma, en que se inscribirá su nombre, para que este y  la gratitud del R e y -  
no duren á la par de esta fabrica asombrosa. Y o  le pondría (añadí) 
esta inscripción:

L A  G L O R I A  D E L  S E Ñ O R  D .  J O A Q U I N  V E L A Z Q U E Z  
D E  L E O N ,  T I E N E  P O R  M O N U M E N T O  E S T E  B E L L O  
E D I F I C I O ,  D E S T I N A D O  A  L A  E N S E Ñ A N Z A  D E  L A  
M I N E R A L O G I A  Y  D E M A S  C I E N C I A S  E X A C T A S .

A l decir esto advertí que cierto estudiante (tal me pareció 
en sn trage) que alli había concurrido, h izo  uo gesto a! escucharme. 
Pregúntele el m otivo, y  si hallaba cosa digna de notar eo tan senci­
lla inscripción; á lo que contexto frunciendo la boca, en estos termí- 
00S5 ella me parece bien, y  aun com o que se asemeja a l cenoiafio de 
Euripidfls pero  S. C,

Siguen los exámenes de los alumnos d el R ea l Seminario de M inería,

E n  esta tarde D . José O tey za , D . Sixto C ardona, D . Juaa 
Arezorena, y  D . R afael Cardoso, manifestarán sobre Ja O iiélon ogiia  
que de los carañeres exteriores, q ue pueden servir para distinguir ios 
rodles, los químicos «on los mas á proposito; pero para clasi­
ficarlos es necesario occucrir á la  análisis quím ica, pues su distribución

se
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J  funda eo sus principios constitutivos según el sistema de Karsteu en 
sus tabla». Describirán las muestra» que se Ies presenteo, dando tazón 
de su com posüioo, criaderos y  usos á que se ap ‘ ‘cao- .

R e s p e to  de la Geognosia expondrán la diferencia ^tia 
deros generales y  particulares de los f ó s i l e s ;  d a r á n  á  conocer la divet- 

sidad que «e observa entre las montañas asi por la
form ación, com o por las materias que las exponen» y  cr aderos pat

ticularei que comprehender>« ,  ,
En quanto al laborío de las m inas, darán razón del m odo

de descubrir las velas, manera en que se trabajan y  afianzan la 1 -
bores, a.bitrios co n q u e  se feeiiita su ventilación, ’
separación de los metales, por los diferentes ^
tinao, y  fi^a^menta responderán €obre la concentración de los pobres ó
de menos lev  por medio de les lavages. . .  j _

Paía concluir dichos exámenes se reconocerán lax muestras de
dibuxo que han trabajado baxo la dirección de
se calificarán por los facultativos señalados al e fe a o , y  se dará tetmi
no distribuyendo los premios acostumbrados»

Aviso. El maestro de armas D , 
Simón de Frias ha dispuesto una 
palestra en la alameda para el D o­
m ingo 20 del corriente á las diez 
de la mañana, y  combsda á todos 
los diestros y  aficionados que gus­
ten divertirse baxo las reglas de es­
tilo.

Robo. La ooche del Dom ingo 
ptoxim o pasado me ha robado en 
el pueblo de S. Agustín de las C u e ­
vas un cochero, conocido por el apo­
d o  de tarasca, un caballo alazan 
con una silla bordada y  freno con 
adorno de plata, y  á demas por- 
elon de ropa de hombre y  de mu- 
ger.

E l referido ladrón es alto  de 
cnerpo, trigueño, hoyoso de virue­
las, vestido con calzón amarillo de 
paño, y  chaqueta azul: se le dará 
una gtaiificadaa á quien lo asegure.

Se suplica a l señor diarista, se 
sirva indagar, y  decirnos si h ay a l­
gún especifico remedio para extin ­
guir las cucaracha*. Respuesta. En 
ia provincia de O axaca se conoce 
una yerb a llamada la cucaracha, 
la  que molida y  mezclada cou m a ­
sa de maíz la* acaba. La cal v i­
va quemada en el aposento donde 
las h ay, obra igual efecto, y  lo mis­
mo el vagazo  del frijol; solo cier­
tas cucarachas y  sabandijas po 
tienen remedio. D .

P erd id a . Se ha perdido un n i­
ño de edad de ocho años, se llama 
M iguel de A guirre, quien supiere 
de él q oe ocurra á ia can ozetia  6 
alquiler de D . M anuel Barrera en 
el parque de la moneda» preguntan­
d o  por D oña Agustina “Balderra- 
ma, daran allazgo.

Ayuntamiento de Madrid




